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(EsUtoa romana de Caldas.)CALDAS DE HETES.— CALDAS DE CÜHTIS.
de los baños minerales de ambas localidades, silua- 

dj3 j  I^dpoa y  PonteTedra, i  cinco leguas de Santiago, y separa- 
si por la estrecha distancia de nna legua, justifica el «anoto 

g e ^ ^ ‘6” to de sus aguas termales. La trasmisión secular de las 
ieeen.1 sucesÍTas ha conservado sus nombres con el bautismo 

«  los baños de Caldas de Reyesy Caldas de Cuntis, y  elaza- 
t*j¡ P‘'>pedrero ha removido entre los escombros apilados por el 
4íc¡4 ’ ** « ta tú a  votiva y  la Inscripción mutilada, como larefren- 

,  •rqueolOgica de su remota antigüedad.
t'ald«i, aplicada á ambas villas, esplica el origen de su 

wi Caldas es la corrupción vulgar de Agu¡t Caldvn-
P*®* romanos aplicaban 4 los establecimiralos de aguas mine- 

* « ir e  s ^tp*aa y Portugal se encuentran algunos pueblos con el 
• e"*p^'**'^* ■ Cataluña, Caldas de Monlbuy y Caldas Des- 

4 , 4 doce l^ n a s  de Lisboa, los enfermos concurren
dado en I í-®s«l®í>rodasímrsaídeOren8oenGaiicíalehan
aSujJjo ? *htiguo, el nombre de Aqvta V rm iti. Y como si la deno- 
•>les de ^ ‘**‘*“* ho esplicase completamente las virtudes medici- 
l¿Hien ®ron preferidos á los de Lugo y Otense,
tis (á  J  £4bricas romanas, ¡a denominación ik Cun-
^  ®afermn"*’ t"'ios) acredita la estraord inaria concurrencia de 
Entre apartados dias de la dominación imperial,
isonumj .“  baños de Lugo solo han sobrevivido, como un
arquejjj^^ ® arquitectónico > *roos que contempla el viajero 6 el 
y una s ^ i j  !* nueva fábrica de sillería construida en nuestros días, 
tientes dei rin antiguo muro que se adelanta h4c!a las cor-
*'?*eneia hIt  "“ ““ -.sostenida como un colmillo duradero en la ende- 
*ú se recoooee ^  ^  nioderna; en Caldas de Reyes y Caldas de Cun-
•i itien tt) n i ,^  tcagmenlos de su remóla fundación, y elanticuario, 
fWiatias, j ^ . ‘“ io tpre tarli8  lineas truncadas de la s inscripciones 
justifie, ía  srn^'-'^V ** s^ootseion simbólica de la estatua mutilada, 

'guedad de ambas localidades, y  llega desde el impa'»

de los Césares basta aosotros por medio de esa yuta monumenijl d<l 
tiajero , en cuadernos iucompletos que, ya se ban depositado en el 
fondo de un bañ o , ya se han archivado en la pared eslerior de una 
^ lesia. La dominación de los antiguos señores del mundo se acredita 
porloi nombres de Caldas de Reyes y Caldas de Cuntis, por los muros 
rebajados de sus estanques, por sus fuentes públicas desmoronadas, y 
por SQS inscripciones de oscura interpretación; la dominación da los 
monarcas de Asturias y Gabría se echa de ver en la inscripción gó­
tica de la iglesia parroquial de Caldas de Cuntis, y en el sobrenombro 
de Caldas de Reyes. Los tilatos son 4 los pueblos lo que los blasones 
4 las E m ilias; constitnyen su abolengo, señalan una flistuosa conce­
sión ó privilegiada inmunidad.

El señor Bedoya (1) asegura qne el titulo de Caldas de Reyes ba 
tenido su origen en la frecuencia con que los monarcas españoles con­
currían 4 usar de sus aguas termales. También se cree que se llamó de 
c s ta m a n m  desde que el emperador D. Alfonso VII nació en esta villa 
en 1106, siendo el lugar de su residencia, hasta que confiado 4 la til- 
loria del conde de Trava, y  ungido rey en la ca tekal de Santiago, por 
el arzobispo D. Diego Gelmirezen 1110, abandonó para siempre la bu- 
m ildecunaqueel valory la decisión de Galicia trocarían en trono des­
de los albores de una azarosa juventud (2). El establecimiento de aguas 
minerales, que no ba sido cegado durante la prolongada noche de la 
dorsinacioQ sueva y  canUbrlca, presenta on estenso lienza 4 las pres­
cripciones de la historia, y  4 las observaciones de la medicina. Caldas 
de Reyes y  Caldas de Cuntís merecer4n en la ocasión presente mas 
bien una rópid^ enumeración de sus restos monumentales y  fragmentos

En IQ TratéJo Jt/séH iu  míntrúlu.
|2} Eo conprobftoien á« U  iap& rtancú (}bc h U trn id o m  CMC9¿e*3 i  MU

vU U , ¿BrtiiU  u  «daá n«dU> el Flore*eo)«^ i  ftne$ dcl úgle IT a  Celdee de
la príoajljta í^leaie de C^mpeeteU, CerBadee de Castre,  w a t cafteáde pora! 

Cura d< f fu im t.  cAwbata asU upíuíud con ooa critica aeoiaUy moflAda. (Vúea <1 
toiaa U1  de » w  oLraa|.

10 ne  OCKBRE DE 1852.
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aripeolójicos, que una apreciación facultaÜTa de sus propiedades me­
dicinales. Nosolros buscamos únicamenle lo secular, j  galudamos de 
paso al erfermo que nos permite regislrar los restos arquitecWnicoí 
do la dominación romana. ¡CuánUs generaciones eoníaiecientes no 
nan cruado recelosas sobre el vacilante pavimento, ó han deletreado 
con vaga indolencia las letras gastadas de la  piedra m ural! ¡ Y han 
CTido en el sepulcro antes que el pavimento se haya hundido, y  las 
uariales de sus nombres han sido borradas por la lluvia en el cemen­
terio , antes de que doce siglos hayan podido destruir las iniciales es­
culpidas por el ciuce! romano I Vale mas faniiliariaarse con lo pasado, 
que apasionarse de lo presente: de esta suerte el hombre se iden­
tifica involuntariameate con la muerte.

baños: la  una situada á 
onllas del noHumia con elnom bredeJ?«ro«D ów lo¿í3d-tila(l), pre­
senta dos baúadeps generales para hombres y  mugeres, otros dos de 
reducidas pro^rcioncs, y diversos baños pequeños para unsoloenfer- 
moi la ^ .  situada al sur del mismo rio , bajo el nombre de Cosa de 
dcvfia ( i) , tiene también dos bañaderos generales para ambos sexos, 
se is^ u o s^ rtic u la re s , y tres destiaadosá lasenfermedadescontagio- 
sas. Inmediala á la  casa defldeilo seencuentrauna arqueta de agua 
laineral que sale de un caño de bronce, para el uso común, y sobre el 
cual se ha colocado la siguiente iascripcioii romana, que se ha encon­
trado en los cimientos de su íábrica:

E BOVIO ADATVCIO VT.U VSIM.

palanca del obrero ha completado la obra del tiempo. Esta 
inscnpcion mutilada no se presta á  las interpretaciones del anticuario; 
es el sello rodado de la dominación romana,  cuyo anverso, borrado 
por Its  años, deja sin advocación y sin fecha la remoU abrica sobre 
¡a que se han apilado los escombros de lo anliguo, sirviendo después 
de ciimentos i  lo contemporáneo.

Caldas de Cuntís ofrece í  los enfermos siete casas de baños, entre 
las que se cuentan las conocidas por Era tif ja , Era n w M , Sania 
M aría, Pom o y  Catiro. La Era vitja  y  Era niuaa tienen seis baños 
para h o n re s  y mugeres, ia  casa de Sania J /a r ia  ú áa la KlroM, 
construida eu 1838, presenta cuatro bañaderos, un baño general de 
vapor para dies personas, otro de igual condición para baños parcia­
les, y once caños para baños de chorro; y  en las del Homo y  Casi'ro 
existen tres baños, cuya temperatura está confiada í  la  voluntad de 
los bañeros.

Eu Caldas de Cnntis se conservaban cuatro baños ronstruidos por 
los romanos, de ios cual« uno ya toé destruido con la fábrica <fel Baüo 
Hela Kirjeo. Los tres qoe existen en la actualidad sirven como de ar- 
q u íte sá lo j mananliaiesmas calientes de agua mineral. En los cimien­
tos del baño aladrado de construcción romana, con una fuente encada 
ingolo, cuyas aguas arrojadas por dos caños en una pila contigua a! 
no se desperdician, escept» las que aprovechan los vecinos para los 
usos domésticos, se ha  hallado en 1854 la estatua de cobre cuya 
copia acompaña i  este articulo (3). Si hemos de apreciar en su justo 
TSlur las proporciones de sn ejecncion,  debemos colocarla sobre la ins­
cripción votiva de algún enfermo restableddo. La circunslanda de 
w  esculpida en plancha, con espigas de bronce por el anverso para 
c.avarla sobre un plano, revela su destino y  esplica su colocación. No 
asi re puede determinar su advocación. Ea la mano iaquierda pro- 
a n ta  un clsi^iut sin emblema, y  si bien la mano derecha ha sido 
dwhwba entre los escombros,  la elevtcian del brazo haré ver que 
Materna en alto el palo de una Unza. Nos incUnamos á creer qne

el arma común i  .Minerva y  Belona, porque ia galea levantada 
sobre la frente que cubre su cabeza, y  el thoraa coa «cam as que cubre 
tu  p « h o , constituyen la  diosa del saber i  de la guerra.

Nosotros creemos que esta estatua representa la ñtinereo I ftíica  
te lM  romanos, i  cuya divinidad se dedicaban inscripciones en los 
eslablecimienlos de aguas termales, como lo atestigua la que aun se 
conswva en Caldas de .Monibuy entre las dedicadas á ip o lo y  i  la diosa 
Iw í^ . La siguiente msmpcion que encuentra el anticuario repetida 
en dos piedras berroqueñas y  loscamente labradas que se conservan

en Caldw de Cuntís (1), revela el voto de algún Florín salvado de la 
muerte orestablecido de una prolongada enfermedad ;

m u p
DISC

K IO N IV S
FLORVS

Hé aquí las antigüedades romanas que ofrecen Caldas de Reyes y 
Calih de Cuntís para esplicar la remota fundación de sus baños. Pre- 
seutemos ahora un ligero resúmen de las propiedades químicas y vir­
tudes medicinales de sus aguas minerales.

El señor D. Víclor González,  actual director de estos baños, ha 
publicado en 1831 un ¡nteresanla Páratelo m ire los baños minsralss 
lulfurotor d i Cunlii y  Caliat de Reyei, y  los mas afam ado de Francia 
d e la m tm a c la ie ,  en cuyo opúsculo se reconoce la superioridad de 
las propiedades fmeas y químicas de los baños de ambas localidades, 
sobre los de Dareges, Bagueres de Luchon, San Salvador (en los 
altos Rrineos) y Caulerets. El señor Fernandez Mariño, eatedrátw) 
se  medicina en la universidad de Santiago, en sn eslenso y razonado 
ánufloio sobes las imissiíg-icionsi /Isieo-qulmioo-tíitíicas *  las afbOf 
m n e n ite  d i Catdat de ñeyea y  Caldas di Cunlh en la p n n n ñ a  de
Soníiajn *  Galicia (2), y  amplia este paralelo i  los principales es- 
tablecunientos de ia misma ciase en España, Francia, Alemania, 
llalia y  Suiza, asegurando sque las aguas minerales de ambas loca­
lidades son comparables en España con las de l.edcsma en Castilla 
la Vieja, junto i  Salamanca, las de Archena en elreino de Aluicia, 
ins de Caldelas en CaUIuña y  las de Alhama en Granada; en Fren- 
cía con las de Bareges en el deparlamenlo de los Altos Pirineas, 
Bagneres de Luchon en el deparlamenlo de Arriege, Grevuisentí 
deparlamenlo de los bajos Alpes, Aix ó .Monte-Blanco en el depar­
tamento de Monl-blanc, Enghien á  ciiatro leguas de París, departa­
mento del Sena; en Alemania con las de Aix ia Chapeiíeó Aquisgres, 
establecimiento de baños mineral« fundado por Carlo-Magao; r «  
Us de Badén m  Suavii, cerca del R hin, y las de NVisbaden jualoi 
rrancfort; en IW ia con las de Acqui en él ducado de Mouferralo; e" 
feuiza ccn las de Bade eu la ciudad y  condado de este nombre; las de 
^ r  o Loecbe i  las orilla? del Rhona, cerca de Wala is , distrito de 
Sioü, con la diferencia deque en todas eslasy  otras mas de Europa 
no se presenta la pande cantidad de sustancia vegeto-animal q«* 
nada en la superficie de agua de Caldas de Reyes que surte los baW  
de la casa de DáviJaj,

Yeamosahora la composición química de las aguas minerales do 
Caldas de Reyes y Caldas de Cuntís, según el análisis del señor Casa­
res, catedrático de quimita en la uDiversidtd de Santiago;

Diez libras de agua d é la  arqueta de Acuña (Caldas de 
coBiieaen SS granos de cloruro de sodio, 4  de sulfiuo de cal, y’a»*’
escasa cantidad de suBlancia orgánica. ’ ‘

Ochenta onzas del agua imneral del baño de la Era oUia (CaMas 
de Cuntís) coalienen:

. . .  , CfíMi. PoIgiJjí ciUeai.
Acido sulfunco......................... ;
Hidrégeno sulfurado.................! ú ~6i
Sulfuro de so d io :..................  S.BOóhidrosnIfatodcsosa,?,»-
Cloruro de sodio........................  37,001
Sniato de sosa......................... 4,S7
SU'M.........................................  7,30

.1- ' J '  í '  '1  f«U »|0 ! i  •epbucíM i a ,  k I< ÜIoU
d« k  v i l i j í  r u b U i ,  <iíM a a  ue n  d . w

a « u  m U u n a i b i ó a s o  1739.
<31 b p  (8 < á  « i Ljeioe. MÉur D . P ed n  &c«H3 liMer d t n s  

n’ s** “  k r t o u »  »1 ,U ao  lu u  u i u  d .  loliM. e i f a  d i 4 . .

l í l *  p r v to to  á< G ^ .  t a  n  U t l s s n l .  a , j .  qr> tas  p r ^ . c b f  4 .
? ?  “ “  q u  U.VÍ H  a |»lU ao M . p l i u i n  i  o a i  s K iJ ñ  ¿e p r ÍB ít .  e d « a -
í ! ? .  1 1  .  r  a** f“« t» K if i« n a is o a lM » .rD . i n J . í i  A cu ii, d « «  * i  1»
< a l f 4 « ia e S iu i l i . |o ,q « , i a » f i i5 e o l8 » i .

1 ‘i . * ^ "  !>•••* ~1« « b ti  M lifliM , h  c u i r o  4 t ú »  p a l.

« r l i  U  « « « n i »  de q a a e r t  e n l» u e . d itc e l.r , .  £  Em I  Acade-

con una eauüdad de glerina arrastrada en los caños y derraffl® 
de los baños espuestos i  la intemperie, v  una sustancia animalizada 
qne se asemeja i  la gelatina. La temperatura de las aguas de Caldas 
de Cuntís vana de U  grados de Reaomur á 46 del mismo tennómel»;

En lee baños de Caldas de Reyes predomina el carácter salino, zz* 
como en los de Caldas de Cuntís prepondera el carácter sulfuroso. 
propiedades medicinales, fevorecidas por un clima tan benigno q“* 
en los dias do verano no sube el lermdmetro á 24 grados de BeaiB«' 
están justamente apreciadas en las siguientes palabras del señor Gon' 
zalez (3):

t U s  aguas minerales de Caldas de Reyes y Cuntís son elicaí» 
para la curteioo de las enfermedades reumáticas y eo la ^
males que son su consecuencia, como son la «ntraccion y  rigidei 
tendones, las anquiloses, hidrarlrosisú hidropesía delasarliculati®' 
n « ,  hiachazones de las piernas, úlceras antiguas, con caries y si® 
ella, torceduras de miembros, parálisis parciales, mielitis crMi<*> 
heridas por armas de fuego,  y  en las llagas antiguas que son su cí®'

(I) t a i ,  l i  v e jn - c s a K r ia é i , la e n c a n l ia  ¿cb ,j«  do U  a o jó l a  « o le * ( '* * * ^  
im b U d e s o a  u a a ,  j  U  « tn ,  casi barraUi, m  ana tasaina d « l i

(2; Inpraau ca  S.iatiaje «u 1838.
Ea SI o u a ú g u d i)  f i r a l i l o  iSsatiafo, 4851), páqiuas 19 ;  (S.
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seeMDcia. Lo son ¡gualmenie «n las reiiraigias y neurosis, en las flec- 
UBíias crónicas de las membranas mucosas, en las gastritis y  ente­
ritis crónicas, en las gastralgias, hipocondria, diarreas antiguas, 
bepalitis, crónica sin fiebre, y en ¡as concreciones biliarias. SonmuT 
prOTíchosas en las afecciones escrofulosas, ingurgitación de los gan- 
gliosyde otros orgánicos y tgjidos, en los tubérculos de diferentes 
óiganos, hinchazón de los huesos, oftalmías escrofulosas y tumores 
Mneos. Son eficaces en loa catarros pulmonares crónicos, cuando no 
« y  fiebre, en el asma húmedo, en la pleurodinia, en la tisis laríngea 
tneipieole, y en los tubérculos pulmonares ó tisis tuberculosa en pri­
mer grado; estos enfermos y los que padecen enfermedades nerviosas, 
Joman |m  baños de Acuña en Caldas y los de la Era vieja y nueva en 

Son muy convenientes en las clorosis, leucorreas antiguas ó 
fiocesblincas, en las amooorreas, dismenorreas, asi como también en 
M isieniaó debilidad general, usando en estos casos los baños frescos 

A«ña y de Cunlis. Son de una virtud especial en las enfermeda­
des crtaicas da la piel, especialmenle en las herpes de todas Jas cla- 
* s ,  tinas, sarnas inveteradas, manchas del hígado ó hepáticas; curan 
lásmbs consecutiva, fortalecen Jas fracturas, dislocaciones y partes 
«bandidas, y  por último son muy útiles para otra pOTcion de en- 
*®*d»des, ya simples ya complicadas.»

Las villas de Caldas de Heyes y  Caldas de Cunlis, IhTorecídas por 
un clima saludable y  una naturaleza pródiga, son el centro de la bue­
na y acomodada sociedad de Galicia durante la estación del verano, 
lo que equivale i  decir, durante la estación de los bañas para los en­
fermos y los ociosos. En cambio de la escasa comodidad que ofrece el 
hospedaje de sus casas reducidas, los alrededores brindan al ánimo 
abatido y á la imaginación rigorosa, los pintorescos cambiantes que 
presentan las Sondas márgenes de un rio, y  los templados borízontcs 
de un valle. Se improvisan viajes de nn día, montadas las señoras en 
las proverbiales burras del país, y los pueblos de Pontevedra, Villa- 
garcía , Cambados y  Canil son visitados en medio de la simpática 
jovialidad que inspira la confianza de los paseos campestres.

El viajero no encuentra en Caldas de Reyes y Caldas de Cuntís los 
paisajes sorprendentes de los baños de San Salvador en los Pirineos 
altos y las casas de mármol de los baños de Cauterets; en cambia e! 
enfermo vuelve á  su hogar doméstico aliviado de sus males, después 
de usar las aguas minerales qne pueden sostener una comparación 
tacullativa con las mas celebradas de Francia y Alemania.

A.vresto NEIRA d e  MOSQUERA.

Santiago, 20 de marzo de dSoi,

^■1

. V

üislillo de ÍHois, deparlamenlo de loir-el-ílier.

íe ¿  géneralmenle que este edificio ha sido elevado en tiempo 
Pw primera raza y sobre los restos de un fuerte construido

El rumanos,
1̂  Utiguo castillo, situado en el mismo sitio en que se halla el edi- 
i<( durante muchos siglos de residencia i  los condes

se apoderaron muchas veces de la ciudad y  la s t-  
ta i j iy ''’ P®™ castillo, que había sido almenado y  rodeado de fosos, 

P j **^lúnieiDente á todra loa ataques, 
rindad ^  castillo, uno de los monumentos mas antiguos de la 
< ¡(¿  ’.^m m onla al siglo XIII. Es digna dealenrion entre i(» restos 

El f t*  llamada de los Estados.
principal, situado al Este, ha sido edificado por Luis XII 

Con ni ¿ I -  fachada de la entrada del edificio y  se presenta
des a < q j u albañiiería de piedras y ladrilloa, su pórtico de gran- 
*̂*®’WleKw’ coronada esleriormente con un rico pabelioQ admira- 

a d o n í ! ^ '^ ’ ®“® columnas de baquelillas cruzándose en losanje, y 
dibojg una perfección esquisita y de una gran variedad de

harte Frahciscol, mandó elevar lafischada
Pihsiras d • *** con esa profusión de arcos, de
**®l>lad-ari' *  esculturas, escudos de armas y  ricas en-
'hafa de u l ' ruarcan la época del renacimiento y la  poética es- 

Ej “ Ou^n y de Filiberto Delormc.
**au8aíd ^aaloode Qrleans, construido en 1© 8 por Francisco 

pompa v la breve y majestuosa simetría
sceco-romano.

fechu¡'o'*f* históricos mas imponentes, están como depositados 
' “ ‘‘IJo de Blois. AHI es donde Luis X n v el cardenal

de Amboise, su ministro y amigo, se sentaron al mismo bogar, y  pre­
pararon algunos de aquellos sabias reglamentos i  qne debió este prín­
cipe el glorioso sobrenombre de Padrt ie l pueblo,- se desató el inmenso 
drama de la L iga, y Enrique III prefirió mancharse con el asesínabv 
del duque de GuL^a, i  ir. como el último Merovingiano, i  consumirse 
en un claustro con la tercera raza; allí donde María deMédicis, viuda 
y  madre de rey, esluvo encerrada bajo llave por el gran halconero de 
Luis XIII y protegida por el duque deEpem on, vino á se rla  heroína 
de una dramática intriga de rmvela; alli, en fin, adonde en 1814, 
cuando los qércilos enemigos amenazaron á la capital,  la emperatriz 
.María Luisa se retiró y trasladó la silla del gobierno imperial y la re­
gencia.

El cuerpo del edificio llamado de Gastón de Orieans, se convirtió 
en cuartel por real órden, confiando lasobras de apropiación at espitan 
de ingenieros Drouet, bajo la dirección del coronel Panlin. Estas obras, 
completamente acabadas en iR3 7 , hacen en el día de esta parte del 
castillo uno de los mas bellos y mejores cuarteles de Francia, en el cual 
pueden alojarse en caso necesario dos mil cuatrocientos hombres de 
infantería.

Se tomaron las precauciones mas escrupulosas para conciliar las 
condiciones de utilidad, con la completa conservación deles preciosos 
vestigios de la obra de .Mausard, y de todos los adornos artísticos que 
decoran las diversas parles dei edificio.

PRINCIPALES SECESOS DEL REINADO DE D, ENRIQIE I I I ,  
YDÜCLIIESTO CmiOSO DE LA PROPIA ÉPOCA.

Durante el largo y azoroso reinado de D. Enrique III, llamado el 
Doliente por su enfermiza constitución, ocurrieron sucesos estraurdi-
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n an o s, eoipe los cuales descuellan,  la pa jna  de los grandes y  perso- 
najM dmdidos de conlinuo en bandos y Uslimosas parcialidades, lu  
m ingas cortesanas llevadas i  un estremo escandaloso, la peste que 
cp d jd  [» r España, de cu jas resultas murió tanta gente que fué pre- 
«so dar licencia á las viudas para casarse dentro del año después de U 
in u e ^  de sus maridos, contra lo que disponían el derecho coman y 
nuestras leyes; el haber sido cscomulgado el rey , porque contribuyó 
a  la pnsioQ que acordaron los regentes del célebre ariobiapo de Toledo, 
nesu a m ig y l camarero Juan de Velasco, de D. Pedro de CaslilU, 
obispo de Osma, y  de Juan, abad de Pusselas, muy aliados del pri- 
^ r o ; U  embajada que se mandó al grao tamorlan; la justicia terrible 
que M tuzo en Sevilla con los que aparecieron mas culpables en las re­
v o t a s  que traían el conde de Niebla y Pero Ponce; la coronación 
oei monarca, en cuya época, su citado camarero Juan de Velasco, 
para probar i  los caballeros de la corona de Aragón que asistieron á 
Ms funciones que hubo, Ja magnanimidad de los señores de Castilla, se 
lüce que presentó mil mareos de plata labrada y mil dorada, todo en 
vajilla, cuatro mil pares de gallinas, dos mil cameres y cuatrocientos 
Duejes en doscientas carretas, habiéndose quemado estas, por leña, 
en la cocina; la detención, por espacio de dos meses, en el castillo de 
ü o ^ ü a , del arzobispo de Toledo, del duque de Benavente, del de Me- 
diaaceh, del conde de Traslamara, de D, Enrique de Villena y  de otros 
«ñores y ricos hombres, después del tan sabido empeño del memora- 
b legaban jy  en Q n.loque se beneficiaron las rentas y  las economías, 
y el órden que se procuró introducir en tód) y en «cnsar los gastos sin 
propósito. “

Los de^elos constantes de tan  buen rey , cuya prematura muerte 
a  tosveintisieleañosdeedady d ie iy  seis días de reinado, fué senli- 
d i  y  llorada *  veras pw  todos, tendían i  mejorar la  suerte v  la con- 
dicion de^ llam adoB  vasallos, y á protegeré los menesterosos y pobres, 
jiomendo i  raya í  los que especulaban con los mismos en cualquier sen­
tido que hese.

De lo que llevamos dicho es una buena prueba la limosa ley de la 
primera necesidad y demás que «  promulgó 

en 1406, cuyo documento, poco conocido, estampamos á  continua­
ción para q w  se vea los precios que tenían los comestibles y  los otros 
géneiw jw cisos para la v ida , la c la «  y valor de la moneda mas co­
m ú n ^  aquella época, ye l desalmado método con que solían escribir 
nuestros antepasados.

El djcumealo que aencionaroos arriba dice asi ;

.C o Q s i^ n d o  que tosbaalimeníos y  lo demás se iba mearedendo 
y faiundo cada día para remediar tanto daño, acatando i  que so­
mos obligados al boen gobierno y pró de nuelros vasallos, y i  la 
g n i r ^  j  coneervatíoD de nuestros ranos y señoríos; ordenamos y 
mandamos que la fanega de trigo valga á quince martvedis por todo 
el r a n o , y  en la corte á  diei y ocho maravedís, la cebada á diez ma­
ravedís, el eenleno i  doce maravedís viejos ( 1 ) ,  la avena á  seis 
maravedís, la libra del camero á  dos maravedís, U de la vaca i  un ma- 
iavedi, la de tocino añejo i  tres maravedís, la libra decem áocbo  
maravedís la de aceileádosm aravedls. la de manteca de vacas cua­
tro M ravedis, la de puerro cuatro maravedís viejos, el cegatero 6 
c e r te r a  venda la perdiz en cinco maravedís, ¡a liebre en tres, el conejo 
eo dos, la gaUina en cuatro maravedís, iri pollo eu dos, el ansarón en 
seis maravedís, el le c b o n e o o c !» ,h  paloma en dosmaravedia viejos, 
el buey de G uidana y criado en Guadiana valga dosdenfro m araveS  
viejo»-, y  el de la tierra i  ciento ochenta maravedís; el que sacare 

^ reino, muera por ello: Ja vara de
paño de Chillón á sesenta maravedís, la de Bruselas y  Lombayácin- 
rorata m arav^is viejos: la escarlata de G ante4 sesenta maravedis; 
^ d e l l ip r e a c ir o lo y  d i a a m  que sea doble y empolvada: los paños 
de Mompellw, Bruselas, Londres y Valencia, á  sesenta maravedís

ires maravedís viejos, la jornalera 
dos, ano  le dierw gobierno, entren consol basta que se ponga: un 
mozo ron M  par de bueyes para ara r, gane cada dU diez maravedís 
viejos y  medio gobierno: un mozo ron una bestia para vendimiar gane 
seis maravedís viejos ano tomare gobierno, y  si le  lomare,  tres mara­
vedís baga nn viaje antes que el sol salga y otro áU  sombra; el mozo 
de so la d a , gané cada año cien maravedís viejos, y la moza cincuenlz 
y la vtfja cuarenta, y sus pertenencias. Item, mandamos que las mu- 
f eres de los p a l e r o s  ó yugueros no espiguen, ni mozo ni moza que 
jmeda trabajar, sino los viejos ó viejas, pobres ó niños; y  que ioa za- 
jialos mayores de cordobán valgan sei.s maravedís, y  los menores á 
tres maravedís, los de carnero grandesá tres maravedís viejos, un 
p r  de borceguíes marroquíes, cuarenla maravedís viejos; los herra- 
dores yerren y despalmen á  dos maravedís cada herradura, conque 
sea de Vizcaya, y si h e re d e  otra parte á  maravedí; los molleros

I muelan la fanega de trigo á dos maravedís, y  si el maquilon se atre­
viere hacCT desaguisado á muger molendera, mueran por ello; el mi­
llar de la teja «sentam aravedís viejos, el millar del ladrillo cincuenta 
macavedis, la fanega de yeso en polvo seis maravedis, y la de til 
cinco maravedís riejos, y todo se mida con la medida Burgueña.i

H e s i ü i o  SALOMON.

COLUMNA MONUMENTAL DE DOLOÑA.
PEÍABIAM ESTO UEL PASO UE CALAIS.

El proyecto de un desembarco en Inglaterra, formadopM-eldir«- 
tono en 1 /9 8 , fué abrazado porel primer cónsul, después del rompi­
miento del t.atadode Amiens.con todo el calor con que tomaba todas 
sus resoluciones.

Con motivo de esta espedicion ordenó el primer cónsul que «  tof- 
maseu seis campos, los cuales se establecieron en O.viende, Sainl- 
Omer, Buloña , Bourges, Compiégne y  Bayona. .Mientras e s to s»  
o rp n iz a ia n , la eKuadra de Tolosa tenia la misión de reunir quince 
buques españoles y  veinte y dos franceses. Todas estas fuerzas nava­
les debían de componer un total de sesenta y  tres buques, destinados 
ácruzar la Mancha durante el trasporte á las costas de Inglaterra de 
las tropas de desemiiareo, puestas 4 bordo de las flotillas.

El mas importante de los seis campos, cuya creación había sido 
ordenada, fué el establecimiento en Bokma, donde reunió el gobier­
no un ejército de ciento cincuenta mil hombres escogidos.

Ya se c n e rd a  que á Ja primera nueva del movimienlo de los ans- 
u ia i^ h á c ia to v ie ra , Napoleón espidió 4 les comandantesdeioscam- 
pos la órdeo de acudir por la posta sobre el R h ín .y  que, habieudo 
Mlido de Pans el 2 í  de setiembre, firmó el tratado de Presburgo el 36 
de diciembre e í^ ien  te.

En aem oriadelosrecuerdbsdeestagnerra .deiosrom batessos- 
t o i d «  ^  la íhitilli contra las escuadrillas inglesas v  del campo de 
tíoloüi, fue ekvada Ib Columna Napole<m ̂  CGnsBgrada por el ejér­
cito francée i  su emperador. * ^  *

Una órden del día 33 de seliembre de i80 4 , publicó esU deter­
minación del ejército. U s  tropas de m a r y  tierra , y e l consejo m u n i-  
Cipa) de BoloüRy contribuyeron i  la fuDdirion de este moninnento-

El 9  de flOTiembre de 1801, el mariscal Soull puso la primert 
piedra de Ja « lu m n a , ai estruendo de una ^ran descarga de arUIIería, 
y ra  presencia de un inmenso gentío que de todas partes habia acu- 

.dido con olyetu de asizür 4 esta «lemuidad. Dicha piedra leoia I» 
inacnpciOB siguieole;

« í r i h e r a  p ie b r a  

DEL M OXtaEVTO DEDICADO 
M R  E L  EJÉRCITO ESPEDICIOSAR» DE BOLO.Ñ.V 

Y LA FLOTILLA 
AL EUPERADOR NAPOLEOS,

ASESTADA FOB EL  «ARISCAL SOLLT, CESERAL E S  JE F E ,

EL  1 8  8RERAR10 DEL ASO S III  ( 9  DE SOVIESBRE DE 1 8 0 t ) r  
ASIVERSARIO DE LA HEGEXEBACIOS DE FBASOA.

Esta inscripción se halla en los cimientos déla columna, en un pe- 
drasco de mérmol, de 81 cenltaelros de largo por 63 de ancho y áV de 
espesor.

Il | J , «oe.W  1«I.PM . OOA el K.re».ai . 1, . . ,  ~ L ' '  ' f ' m  créJile ie  I5S,(H
-M  r - i . d. C./Ve. a. « ...le . „  ,  el ^ “ “ “

Sobre so coronamento debía de ccáocarse una e tlitu a  de bronce del 
emperador. Hácia el fin de agosto de 1803, antes de salir de Boloña 
pararecoirerlro diferentes puntos designados al gran ejército, ei ma­
riscal p e  presidia 4 su erección, se presenté á  Napoleón acompañado 
de los miembros de la comisioG, para manifestarle los desero del ejército 
y  pedirle los medios de ejeca lar la esUlna. .  Señor, le dijo el mariscal, 
prestadme bronce; yo os lo devolveré 4 la primera batalla.. Algún» 
meses después satisfeciaflelnienie so deuda en una alika déla Moravia.

^ s o b r a s ,  suspendidas en tiempo de la primera restauración,» 
contmuaron en 182t;-pero el bronce habia desaparecido, y e l mono- 
mentó recibía otro destino, el de perpetnarel recuerdo de la vuelta de 
los Borbones. Terminada en 1823, se fijó en la columna unaplaflcb» 
de cobre que hacia alusión 4 esto.

j  La revolueioD de julio de 1850 volvió á ia coluaina su glorioso ori' 
gen. Se decretó nuevameute que se dedicase al gran ejército y q“*

I sostuviese la estatua de Napoleón (1 ) . Lasobras, continuidas en 183*
, por ei arquitecto llenri, que habia sucedidoáLabarre, se adelaniaro*
, con rapidez, y  el 13 de agosto de 1841, dia del aoiversario del nací- 

mieoto del emperador, fué saludado el monumento con una salva de

I . .  ^ B a n s  TiAm o p rin a riB co U  m  c ré J il. Se ISS.OSO f r .» » »  P»r* <di»ri>A* ls<eA>««»tB« tiA /vnA —
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irlilleria, y por las aclamatíanes del pueblo, de la flotilla y  de! ejército.
La calumna se eleva majestuosamente sobre un terraplén, desde 

donde se divisa i  Inglaterra. Esta eminencia e s ti situada á dos t in s  de 
reiil de la ciudad, i  la  dereclia del puerto. La columna es tte mérmol 
tonco del país, y tiene 53 metros y 00 centímetros de altura, con­
tando desde la base.

(Columna de Boloña,)

la relieves que decoran el pedestal sonde bronce: el de
.  / “ da principal representa á ,Napoleón sentado en su trono,  ro-
deadode ^  generales: se le presenta el plano de la columna volada 
« i i ü  *̂ *̂̂ ‘**̂- tibra es de Bra. El bajo relieve colocado en la fa­
cí t r  ®  Lemaire. Representa la distiibucioa de las emees 

«  ígoalo de IBfti. La esUtua es de Bosio.

5LLNG0 INGá,

< ^ o iio c id o  d e t s p u é s  p o r  M » n e o  I n c a t

úVUí&o Tt'j 4 d  PtTÚ (1).

‘ ínellosdescubrimientos mera- 
**glo x v  r‘°'''**** U iosquerigeel universo, tuvo lugar al finar 

• Estaba reservada i  los españoles la gloria de conquistar

'*  l u f '” "» T im n  i  » i r r a r ,  j i t s a  r i r iu m ,  p « ^ » e  r«Tcls« 
f<»íaru« ^ n 4a qer «l a ji» ^  je  Pí-

r T i " '  Í e l  UsnidJuí e u  p r J i ^  rc l k ím  p rr>su(ij«  en J570
• « • 4* JMptaSfni, Dvo H iri-  Ja  Ceslrv. la

•'*** P l >'4tpv U ra  L biUiiateeti rvsj J«1 a>irfia»(ef*u K«''<»ruL

el Nuevo-Mundo, llevando i  paises ignendos basta entonces, la li¿  
del Evangelio, y con ella la civilización de los salvajes que poblabau 
un vasto wotineate.

El célebreCristóbal Colon, lumbrera de aquel tiempo, hombre en­
tendido en la niutica, y  de corazón eslraordinario, acometió con un pu­
ñado de valientes españoles la ardua empresa de buscar el Nuevo- 
Mundo. P rot^ido por Isabel la Católica, reina magnónima, que se 
despojó voluntariamente de sus alhajas para equipar la espedicion al 
mando de Colon,  salló este por lio del puerto de Palos el día 3  de 
agosto de Id ü i con solo tres naves, llamadas Sania Mario, l a  Pinta 
7  La N tia ,  desplegando sus velas para surcar las inmensas olas del 
Atlántico. Con ánimo resuelto, y un espirítu admirable, atravesó ma­
res desconocidos; pero á los setenta y un dias de navegación penosa é 
incierta , esto e s , al rayar el alba dei de octubre siguiente, cuando 
mas desaliento reinaba en las tripulaciones españolas que le acom­
pañaban, gritó el piloto;—¡T ierra l... ¡Tierra! yesle  grito salvador 
bien pronto resonó por todos los ámbitcé del globo.

Entonces fuá cuando entre aclamaciones á  Colon, entre vivas y 
abrazos rociproeos de los marineros, se tremoló por primera vez sobre 
aquellos ignorados mares el gallardete español, saludándole con una 
salva general de cañonazos, en medio de la alegría de nn suceso tan 
grande, que exalta muy justamente el entusiasmo patrio con solo re- 
cordario. Quién estrechaba la mano del impávido marino con sincero 
reconocimiento i  su ciencia: quién le alzaba en hombros con ternura 
paseándole en triunfo por la cubierta del buque, y  en fin, agrupados 
todos los soldadosJuQío á su persona, ebrios de alegría, admirábanla 
realización de lo que creían un sueño.

Ello es lo cierto que desde que pisaron los españoles la isla de 
Bahanama (hoy San Salvador), puede decirse con verdad que tuvo 
principio la nueva era para la Europa.

El cuartel central de los descubrimientos ullwiores de Colon, fué 
la hermosa isla , conocida auo en el día por la ü la  E tp a M a , desr^ 
cuyo piloto, no considerándose con gente para internarse mas en 
aqudios vastos dominios, regresó á  España con su espedicion, tra­
yéndose consto mucho oro y varias parejas de naturales del país in­
dio, para que uno y otro Bírviera de prueba irrecusable de la  existencia 
del N’uevo-.Mundo.

Luego que los españoles arribaron á  las castas de su patria', se es- 
tendió la iu lic ia  con la velocidad del rayo por toda la Europa, Fué- 
ron saludados los héroes españoles con anhdoso afan , y el color tos­
tado de los trópicos que cubría el rostro de las tripulaciones, hacia 
resaltar mas y mas su impávida travesura. Con lágrimas de gratitud 
llegaron por fin de su viaje á  besar la nano  de Isabel I la Católica, 
reina siempre propicia ai bien y á  la prosperidad de sus dilatados do­
minios; pwo especialmeote Culoo, que alzandoe^u ida  su frente, y 
mirando con desden á  los cortesanos que rodeaban el trono de Castilla.

—Aquí teneis, señora, laiiijo respetuosamente, la prueba de mis 
desvelos. Estos indios que presento á V. A. habilaa el país descono- 
eido :e l oro de aquellas r^ iones eonfirmao su riqueza. Eseusido es, 
por lo mismo, recordar la gloria que rabe á España eo este gran des­
cubrimiento, y  la memoria que en los fuloros siglos dejará V. A. de 
su venturoso reinado.

De este modo completó su obra primera el eélebre Cristóbal Coico, 
abriendo después aoelko campoá los españoles emprendedores, Hernán 
Cortés y Fraacisco Pizarro, para sus ulteriores conquistas del imperio 
délos Motezumas, de Méjico y de los Incas del Perú.

La avidez de gloria por uoa parte , la codieia por o tra , hizo que de . 
todas partes saberan espediciones al nuevo continente, unss costeadas 
por los gobiernos y otras por el comercio. El de Sevilla tripuló por su 
cuenta la que mandó el caballero Ojeda, hijo de la ciudad de Cuenca, 
que rebasó la linea equinocial el añe 1499, llevando de piloto é un 
florentino, llamado Americo Vespucio, el cual publicó á su vuelta 
una reUrioQ del vasto continente descubierto, habieodo ganado la fama 
por este solo hecho de que tomase su nombre la mitad dei globo, co- 
Dociéodoie eo el isapa-mundi por la America.

El marino español Balboa fué el primero que descubrió una co­
marca rica y  feliz, conocida después por el P erú , en donde el oro 
servia para el uso que el hierro en Europa. Habieodo muerto Balboa 
desgraciado y sio poder realizar su especheion, coocibio Pizarro el gi­
gantesco proyecto de la cooquista de este reino, proyecto que supo 
llevar á  cabo con un valor y perseverancia admirable, enriquecíeado 
la corona de Castilla eon uno de los paises mas opulentos del conti­
nente americano. El pueblo de Trujillo, patria de tan esclarecido 
español, está levantando en la actualidad un monuntento al hijo prc- 
dileelo de su suelo, al que vió por primera vez la luz dei mundo d« i- 
tro de sus muros, y que tan gloriosu supo hacer su nombre.

Siendo Francisco Pizarro uno de aquellos capitanes aveclureros 
que habían pasado al nuevo eontiueate, tan escasos de fortuna coma 
provistos de valor, no le fué fácil costear los gastos de una espedicion 
arriesgada. Pidió auxilios á sus dos compatriotas Diego de Almagro y
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Feriijiidode L aca, los cuales, imidos en pensamienlo con Plzarro, 
TormuIaroD su empresa.

Sin perder tiempo partid Pizarro el primero desde Panamá con solo 
una nare tripulada con denlo doce hombres de guerra. Almagro le 
siguié eop otros ochenta hombres de refuerzo, y  juntos ambos capita­
nes, se lucieron á  la vela pasando mil trabajos por el recio temporal 
que les hizo correr todos los peligros de una oavegacion incierta. To- 
« ro a e n  varios puntos de la costa: si saltaban á tierra padecían p « la  
intemperie del clima y de las estaciones; pero su ánimo esforzado no 
desmayó jam ás, por obstáculos insuperables que tuvieran que vencer. 
Al través de los pantanos y de las selvas impenetrables, pisando 
terrenos virgen®, en los que pululaban los animales dañinos, y en 
donde no hubo persona humana desde la creación del mundo, arriba­
ron por fin á las risueñas cotias da Quilo, donde habiíaotes paeíñcos 
«alian á  su encuentro admirados al ver unos hombres que ellos los re­
conocían por Bírofloefta», esto es, por hijos del sol que adoraban.

Las escasas fuerzas de la espédicion, compu®la de ciento noveota 
y  dos hombres cuando salieron de Panam á, se menguaron en estremo 
por la penosa travesía,  siendo ya un número insuficiente el que había 
quedado para emprender la conquista de tan dilatado pais. Esta fué 
la principal razón que obligó al espitan Almagro á su r^ re so  i  Panamá 
enhuscaderef!BrzoS|dejandoáP(zam>y lossuyos en la Isla de Gar. 
ga iu , espueslosá las contingencias de la suerte. Cinco meses esperaron 
con resignación estos verdaderos campeones, sin socorro de nioguna 
clase, porque el gobernador de Panamá, celoso de las glorias de otro, 
a ta b a  muy lejos de conceder los socorros que pedían. P izarro, que 
hubo de apercibirse de ello, coitórelacicioes enteramente con el gober­
nador, lomando sobre sus hombros los resultados prósperos ó adversos 
de (t conquista.

I Hecho grande fué este y mn y propio de un pecho español! Mas 
COK» vinieron después algunas desavenencias y temores entre su gen­
te .  juzgó que era mejor llevar pocos soldados, pero de ánimo resuelto, 
descartándose de Jos flojos para los grandes peligros que había que ar- 
r a l r a r .  ArengO elocuente á todos ellos para sacar partido de la impre­
sión qup demostraciones de esta clase producen siempre en hombres 
toscos y poco instruidos. Tiró el valteolé Pizarro de sn espada, y  ha­
ciendo una raya c a la  arena, les habló de esta manera;

—Detrás de esia raya se encueotraniospeligrosde Ja guerra. El que 
DO se encuentre con fuerza en d  corazón para soportar las fatigas 
c o n sc ie n te s , vuélvase en hora buena i  Paoaená; pero aquellos en 
cuyas venas h ie m  la sangre española, que pasen i  mi lado, en pmeba 
do que me ayudarán en tan heróica empresa.

Este r a ^  geaen»} del caudUk) decidió sin vacilar á casi todos los 
espedieionarios, jurando sobre la cruz de sos espadas dar á  Espaüa 
un nuevo reino, ó perecer en la demauilt.

H.

Preparados los ánimos por Pizarro, y  arreglado el órden de disci­
plina militar entre su gente, hizo navegar bácia el Perú. A los veinte 
dias de viaje, en 1526 arribaron felizmente á las costas de este reino, 
quedando maravillados al ver los campos esmaltados de Dores que de^ 
mostraban por su hermoso verdor la belleza de una perpétua primavera 
SaltaiOQ pues á  tierra, i  quince leguas de una poblaci» llamada Caxa- 
m m a ,  y allí acamparon veíale dias á la orilla del mar del sur, basta 
Dmnrnoticiasyemprender con algún conocimiento su marcha. Desde 
luego facilitó mu'bo i  Pizarro la conqnisU el encontrarse el reino del 
Perú agitado por una guerra civil desastrosa.

E l príncipe Cuai-iVacijpas, nieto del gran ropuyuio fnpanoui' 
cwiqmsUdur de la scÉerania de Quito, habla tenido un hijo en la sa­
cerdotisa del Sol, conocido bajo el nombre deUualpa. Este, como hijo 
b a s ta d o , no podía entrar á  reinar sin perjudicar ios derechos del ori- 
mogtoiio Maogo in g i  (después la .'j) , que tenia su corte en b  ciudad 
del Cuzco, y de Huáscar, que residía en Caiam arca; pero lodos tres 
se dispuubao por las armas la soberaoia, habiendo empezado la 
guerra Luaipa y hecho prisionero á su hermano Huáscar. En esta cues­
tión de sucesioB 4  la corona se encontraba el Perú precisamente cuan­
do desembarcó Pizarro con su fuerzi, compuesta toda ella de doscientos 
ciocuenia inftnlcs, sesenta caballos y cuatro cañoucitos pequeños, 
y encoulráudose Mingo Inga entonces en el Cuzco, con lodo el poderlo 
y mando que su pidre Guai-Sacapaz se lo había dejado, supo por va­
rios mensajeros enviadas por tu hermano menor Huáscar y  por unos 
indios junfliM íallanat que residían i  la orilla del m ar, donde los espa­
ñoles esu b au , que babian llegado á su tierra hombres muy diferentes 
de su hábito y traje, tanto, que parecían vineochat (esto es, hijos del 
criador de todas las cosas), asi porque se diferenciaban en el traje y 
semblante, como porque les veiao andar eo unus animales muy gran­
des, loe cuales lenian los piés de plata , esto lo decían por el re­
lumbrar de las herraiiuras de los caballos, i»  conocidos entre ellos 
basta entonces. Les llamaban además viracochas, por la escelencia

de sus personas, diferencia entre unos y  oíros, porque les oían pro­
nunciar nombres indios con unos libros abiertos, porque unos erao de 
barbas negras, oíros bermejas, porque tenían vslidoa de plata, es 
decir, con armaduras relucientes, y en fin, porque lenian ytlaprt, 
nombre que daban al trueno, pues pensaban que los arcabuces eran 
truenos del cielo.

Informado Pizarro de la contienda entre los dos hermanos Hualpa 
y  Huáscar, se dieidíé por apoyar al mas débil, que se encontraba pri- 
aonero. Envióla embajada áCaiam arca al principe Hualpa. compuesta 
de » lo s  dos español® á caballo armados de acero, y de gran gala, y el 
misionero Valverde, para qucreconociesealemperadory reyde España 
que le mandaba á  aquellos países. La embajada era un preteslo de 
provocación para medir sus armas con las de los indios, las cuales 
constaban de flechas y palos de punta muy afilada, á semejanza de 
los que usaban ios babilonios en tiempo de Nembrol. Presentados que 
fuéron en Caiam arci ios recibió eJ príncipe con la ostentación que 
acostumbraban, y  habiendo dado de beber á  uno de los españoles cu 
un vaso de o ro ,e s te , lomándolo ensum auo , lo derramó á presencia 
de todos, causando enojo á  los indios porquetoconsideraron uo alto 
desprecio. El Msionero Vaiverde con el libro abierto de los Evangelios 
habló a l príncipe en nombre del Dios verdadero; pero indignado aquH 
déla afrenta porquelebabian hecho pasar, derramando la is¡eha (asi 
seilamabalabfihida) tomó con violencia el libro de manos del misionero 
y lo arrojó contra el suelo diciendo.— ¡Qué sé yo qué me dais ahí I— 
Anda... vete... y  los españoles volvieron la espalda y se fueron coo sus 
compañeros. Este fué el principio de la guerra.

Hablan transcurrido precisamente ocho dias de este suceso, cuando 
lib aro n  al pueblo de Caiamarca cuarenta «panoles en sus caballos 
bien aderezados, y  sabido por Hualpa, que se encontraba bacieodouua 
fi« ta  eu otro pueblo á  corta dislancia llamado Gtianachaco, levantó 
luego su realyconsu tropa, compuesta de cuarenta mil indios armados 
de lazos y cuchillos para cazar aquel género de nuevas llamas (esto lo 
decían por los caballos de los «pañol®), violeron con ánimo de des­
cuartizarlos, no haciendo caso de tan poca gente ni de lo que eran. 
Pizapo que sospechó ios designios de Hualpa ordenó su pequeña huato, 
siguió su camino « t  buen orden de guerra, confirmándcseá cada paso 
en sus sospechas por los corredores indios que cruzaban sin cesar á 
esplorar el escaso ejército « p añ i^ , compuesto de doscientos cincuenta 
infantes, sesenta cabailos y  cuatro cañones. En los baños de Conoc, 
tegua y  media de Caxamarca,  se avistaron por primera vez las tropas, 
quedando los españoles contemplando asombrados y  recelosos aquella 
mucbfdumbrede hombres adornados con distintos trajes y  marobando 
con regularidad ai son da instrumenlos de guerra. Nada ocurrió, sin 
em b alo  de que Pizarro, como medida de precaución,  lem'a dispuesta 
su gente en órden de batalla, embceeados k e  arcabuceros en un alio 
en que fuese m^s sorprendente el efecto do las armas de fuego, y  apres- 
Uda la caballería para cai^ar á la señal de la primera descarga de 
artill«ia.

Siguieron pues los «pañoles á retaguardia del ejército indio basta 
queentraron juntos en Caiamarca.Alli 1« preguntaron áqué veoian, 
y Pizarro contestó que venían por mandato de 'Viracocha 4 decirles 
cómo te habían de conocer. Esrucharún con atención los caudillos in­
dios y  callaron; dieron de beber 4 un español, y  este derramó la ctq» 
sin hacer caso; pero viendo el jefe Hualpa « la  acción de desprecio, se 
levantó muy enojado d ic ie n d o P u e s  vosotros no hacéis caso de mi, 
yotompoco quiero hacerlo de vosotros. Gritó á  su gente para que ma­
tasen á los «paño l® ; pero « lo s , aunque en escaso número, corriero# 
i  tomar las cuatro puertos que había en la plaza donde « laban , la cual 
se hallaba cercada por todas partes. Pizarro, conocieudo que un golpe 
de fortuna podía bacerle dueño, á poca cosía, del reino, resolvió 
inaugurar en el prim® choque el tenor, para que cundiese la voz y se 
tes rwpeUra como á hijos del sol, que venían 4 vengar las profint- 
ciouM deHJs monarcas.

Luego que los «pañol®  tuvieren cercada la plaza y los indios api­
ñados como ovejas sin poderse remover, arremeüeron con groo furia »l 
t o U» de la plaza, donde « tab a  un asiento en alto del príncipe Hualpa. 
á manera de fortaleza, que entre ellos le Ilaniahan rualw
seapMeraron de él no dejando subirá nadie. Derrocaron en seguida al 
principe délas andas en que « tah a , quitándote la borlaisiguode ro- 
w na), prendiéodolo á la visto de lodos; mascomo loa indios gritaban 
desaloradirs, hirieron uso los españoles de las armas, quedando muer­
tos en la refriega mas de di® mü indics.

Esta victoria ombó como el rayo por los dispersos en todo el Perú, 
y los iodlM miraron la derroto del bastardo principe Hualpa como ““ 
castigo de su impuro origen, celebrando el triunfo de los «pañoles f 
aplaudiendo en sus cínliros á  Pizarro como verdadero hijo del sol.

Serenada la batalla y dueños ya los españoles de Cazamarca, sin 
tener por de pronto quien se la disputaro, llevaron á Hualpa 4 un en­
cierro, donde le tuvieron toda la noche desnudo, atada una cadena al 
cuello. Al día siguiente por !a mañana le dieron su ropa, delvolvién-
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dolé Umbien U borla de que le habiau despojado, p re c iá n d o le  de 
« t>  manera:

~ l  Eres tú  el rey de esta tierra ?
^ 1 ,  respondiú-
—iN o hay otro que lo sea sino tú porque nosotros sabemos que 

se llama A/ango/njo, ¡Donde está este?
—Eu el Cusco, conlesld el prisionero Hnalpa.
—¡Pues adonde es el Cuzco, le replicaron?
—El Cuzco dista doscientas lefuas de aquí.
—Pues luego ese que está en el Cuzco j  por qué no le teneis por el 

rtynataral de esta tierra?
—Es cierto, contestó Bualpa; Jíongo Inga es el rey por derecho, 

porque mi padre mandó que ¡o fuese; pero como es muy mozo, gobierno 
JO la tierra por él.

—Pues aunque sea mozo, ic replicaron, será muy justo que sepa 
suestra llegada, pues venimos por mandado dei Viracochan.

—i \  qméa queréis que envie, d ijo , si me habéis muerto toda mi 
lente y yo me encuentro asi?

Esta escusa daba el principe Uualpa, porque no encontrándose en 
buena armonía con el Inga del Cuzco, recelaba que los españoles como 
fw ie  de gran poder y reputados por el vulgo hijos del sol, ó en su 
Pfopia lengua Viracochas, biciei'an alianza coa aquel destruyendo 
« •« m e n te  su intruso mando.

III,

No pudíendo conseguir Pizarro que se diera aviso al Cuzco de la 
B^ada de los españoles, acordó enviar mensajeros indios lallanai 

que por ser grandes andarines, hubieron de llegar muy pronto. 
Secibidos que fuéron por el rey le habiaron de esta m anera:

~d lspaj Inga, que quiere decir, (ti solo sefior, venírnoste á decir 
ha Legado á tu  tierra un género de gente no oida ni vista en 

nuestras naciones, y  que al parecer, sin duda alguna, son viracoctias 
tíuenan decir dioses). Han entrado en Caxamarca donde esté lo  her- 

I el cual les ha dicho que él era el señor y  rey de esta tierra; 
^ n o s o t r o s ,  como tus vasallog, hemos recibido en ello gran pena. 

n« pndiendo sufrir nuestnis oidos semejante injuria, te  veoinios á dar 
de lo que pasa, porque no nos tengas por rebeldes ni descuidados 

« lo que loca á  tu  servicio.
.  Inga, oida esta embajada, quedó fuera de si didendo:— 

cómo en mi tierra entró ta l genle sin mi consentimiento? Les 
en seguida.

■“ i  Qué ser 6 que  forma tiene esa gente de que me habíais?
« n  * gente, señor, contestaron, que no puede menos de que 
j j ^ ^ e o r h a s ,  porque dicen que vienen por t í  viento, y es gente 
j ^ d a , muy hermosa y muy blancos. Comen en píalos de piala, y 
~ w - n  i i 5 mismas ovejas (asi ilaiuabaná los caballos) qne los traen 
•Ü4B /  cuales son grandesy tienen zapatos de plata. Vomitan 

de rayo) como t í  cielo. .Mira tú si serán viracochas! tio- 
ws heruos visto hablar á solas con unos paños blancos en la 
^ b r a n d o  á algunos de nosotros por nuestros nombres sin ba- 

^ ^ d l t b o n a d i e ;  las ropas que traen son mejores que la tuya por- 
Wd y  plata. Y gente de esta forma no pueden ser sino 
señor.

‘^ * iq u e  habia entrado en eslrema curiosidad, deseaba ya certi- 
déla verdad. Dijo pues á los mensajeros:

^btís ti* *  SD lo qu® ure habéis manifestado: mirad que ya
» q n e  mis antepasados y yo solemos hacer con los mentirosos. 

Inga, le replicaron con enfado; a  no loa hubicramos visto 
J n  ojos, y  si no tuviéramos el temor que tenemos como vasa- 
« ’ ü  1'  venido coa tal nueva; pero ai no nos queréis creer,

d Caxamarca, y allí verán á esa gente, que esperando están la 
nuestro mensaje.

2?* aseguráis, les dijo, la llegada de esa gente
CM. J  ■^*dme aquí algunos de ellos para que viéndolos por mis oios 
^ j ^ ‘*quem e anunciáis,

que le volviéronse i  Caxamarca en cumplimiento de lo
ctetifirtr ’ *®o” P®üados por oíros indios del Cuzco para
elios y d los españoles que se Degase alguno de

j J ^ o e  Mango Inga estaba.
Estefe,*í¡‘®  *°dos juntos y  fuérou recibidos mny bien por Pizarro.^ 
®’ «rte 1̂  ** tolgalia fflucho en saber del Inga. Resolvió

aim iraitl??*’* * * r e g a lo ,  enlte las cuales iban unos e^ejilos 
pi),jn““ " ‘°®"‘dios, y partieron á  llevarlos dos españoles esco- 

** l'®“ ®dos Francisco VDIegas y Pedro Antaño,
^*^0 oufbri T ”  “  ®“ '̂®razo alguno. Al con-
®®“dandui de que llegaran se les envió refuerzo al camino, 

Coandn f T  ■nousajeros que los trajeran en hamacas. - 
^  del Perf, °  Pi^^nlados los españoles í  Mango Inga. rey legí- 
•Wseatarán con mucho agasajo y mandó que los

proveyéndoles de todo lo necesario. Al día agújenle les

hizo venir donde é l estaba, y  haciendo una gran Ilesta con mucha 
gente y aparato de vajillas de oro y piala en qae les presentaron cán­
taros, vasos, lebrillos y  barreñooes del mismo m elal, los españoles 
quedaron asombrados al ver tanto oro y  plata reunido. Después de 
concluido el convite dijeron que Ies diese algo de aquello para llevarlo 
i  sn capitán Pizarro á Qn de signiCcarle la grandeza de su corte, y 
Mango Inga, lisonjeado por la vanidad de so poderlo, les dió muchos 
cántaros y vasos de oro , joyas y piezas ricas para si y sus compañeros. 
Despachólos con mucha genle de acompañamiento diciéndoles;

—Pues me habeís veoido á  ver de parte del Viracochan,  decid á 
vuestro señor Pizarro que entre en mi tierra, y  si quiere venir al Cuzoo 
que venga en hora bueaa.

Mientras que esto pasaba por t í  Cuzco con el Inga, su hermano 
bastardo Hnalpa, en Caxamarca hizo las paces coa los españoles para 
que estos le ayudasen contra los dos hermanos que disputaban la borla. 
A lefeclolesdiógransum adeoro y p la ta , enviando desde loego men­
sajeros para que matasen á su hermano Huáscar, lo cual se consumó 
en una refriega que tuvieron eu un pueblo llamado Cuanuco-pampa. 
Creyéndose ya seguro porque habia muerto el enemigo mas temible, y 
por la alianza con los viracochas, tenia su pensamiento lijo en destruir 
tambiená Mango Inga para quedarse solo, pero lodo le salió al revés. 
Con la llegada de los dos españoles del Cuzco y  los muches indios que 
los acompañaban para presentar á  Pizarro el regalo de oro y plata de 
mas de dos millones de reales, se convenció este de que Mango Inga era 
el rey verdadero del Perú, á  quien lodos respetaban, temíany acataban 
p « 8 u  señor; y  que el principe Hualpa, su hermano mayor bastardo 
era un usurpadorinjosto. Foresta razón aseguraron de nuevo su persol 
na, temiendo de que se alzase contra lodos por su genio belicoso y  re­
suelto al parecer, muchomasconsderando ya confederado á  su hermano 
del Cuzco con los españoles. Asi fué: preso como estaba convocó á toda 
su gente por medio de rneusajeros secretos. Cuando tuvo reunidos á sus 
capitanes, especialmente á  dos generales (que entre ellos les distin­
guían con el nombre propio de tmicfto-aipídi). llamados Cbalcocbimay 
y Quiusquic, ambos á dos reputados por indios de gran valor y poderlo 
les habló de esta manera:

—Apoes, que quiere decir seücms, esta gente que ba invadido 
nuestra tierra es muy oonlraria y  se ha confederado con mi hermano 
Mango Inga, a  os parece, démoslesen la cabeza, puesaunque es genle 
valerosa, son pocos y  debemos darles muerte, como lo hemos hecho ya 
con mi hermano lIuaK ar, pan  quedarnos dueños supremos de toda la 
tierra. De dejarlos vivos podrásuceáertíuem ihem uno los baga capi­
tanes, y  con un llamamiento á  toda la tierra nos destruyan. Por eso, si 
os parece, ganémosle nosolros por la mano. ’

—Capay Hualpa, le contestaron los capitanes, muy bien nos ha 
parecido tu  razonamiento. Bueno será que matemos á  todos los vira­
cochas, porque... ¿qué gente es esta para nosotros?No tenemos con 
ellos para un almuerzo.

Concertaron pues t í  día yhora que hablan de caer todas sus fuerzas 
reunidas sobre Caxamarca; pero habiendo sabido Pizarro la ctsnspira- 
ck e  que se tramaba para dar muerte i  lodos los españoles, armó su 
gente,- puso espías y tomó las precauciones consiguientes. Hizo sacará 
la plaza a l revoltoso principe Hualpa, y en un palo le dió garrote sin 
conlradictñon alguna. En seguida levantó su real y  lomó el camino del 
Cuzco para unirse i  Mango Inga.

Por muy pronto que Pizarro quiso alejarse de Caxamarca, vinieron 
sobre élindioa como llovidos para vengar la muerte de su señor, de tal 
m anera, qne caminaron con gran trabajo por la mucha gente que les 
iba persiguiendo. Sabido por Mango Inga el gran peUgro de Pizarro 
salió del Cuzco en su ayuda, y  al frente de cien mil bombees llegó 
hasta Vilcaeunga, en donde se encontró con los españoles, qae ya lle­
vaban prisionero al capiUn indio Chalcochina. En este punió fué 
cuando por primera vez se  presentó el Inga « i  sus andas de oro y  cris­
tal, y  borla en la cabeza á manera de corona real. Apeadode a is andas 
dió un estrecho abrazo á Pizarra en presencia de ledas las tropas, como 
es señal de confederación, mandando á sus gentes qne nadie se uiar- 
(Aase y  atendiesen al capitán Quiusquic, queandaha por allí barloven­
teando con los suyos, sin duda para rescatar á  su compañero Cbal- 
cocbima.

f(7»ncíu¡r<i,)
JcLun SAISZ MIL.ANÉS.

AL HALOGKADO lÓVEX D. JOSÉ UTBEnA, FALLECIDO A LA nA I>  
DE VEIXTE AÑOS, DESPL'éS BE UABER riMADO EL GHAN GCADRO 
HISTÓRICO DE GUZEAH EL BOEXO.

ODA.
Hubo un tiempo magnánimo en que España 

Del mundo fué maravilloso ejemplo 
Por eu hfiróíco valor y altiva gloria;
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Tiempo ea qne a) ver taa  repetida bazaia 
La Tama le brindó au augusto templo 
Y en él grabó a i  generosa bisloria.

Y en perenal ntemoria 
nombres desús Ínclitos varones, 

Espanto de las tribos sarracenas,
Asombro y  conftision de sus legionea, 
Puóron mas que del mar suman arenas, 
Mas que poros el so l, giros el rayo,
Mas que Sores nos da risueño mayo.

L'no eulre tantos descolló gigante 
Como el cedro en el Libann que mece 
&i enhiesta copa en ia región del trueno; 
Cno entre tantus resonó triuníánle, 
y  cual toco de lunjbre resplandece... 
i El nombre grande de Gnamac el Bueno!

¡Guzman el Bueno, si 1 Mágico nombre 
Que en su sonante trompa 
Por el éter llevóledala Ibma 
Al son creciente de su augusta pompa;
I Dónde el hispano está que ai escucharte 
De ferTientc entusiasmo henchido eJ pecho 
En patrio fuego el corason do ínllama? 
Nadie i  la viva llama 
Que circunda tu bélica memoria 
L a  torpe voz de la deshonra escucha: 
Nadie que es español en sed de gloria 
Deja de arder al pronunciarte Fausto
Y por patria y honor valiente lucha.

Con inútil porfía
Cuando en Tari&i el musulmán cercaba
E l maro que guardaba
La Bo meolida fé del easteliano,
Aprisionó inhumano 
A un hijo de Guzman; propunta impla 
Al héroe, que invencible ai hierro insano 
juzgó vencible al paternal cariño, 
Saogriealo presentó.—‘Rinde, , 
Rinde el so tobio  fuerte,
O ai Crulo de tus plácidos amores 
En tu presencia aqui daré la m uerte! > 

i Bárbara condición! Mas no vacila 
El rígido Guzman. Con faz tranquila 
Mostrándose eu el muro 
A] musulmán asi fiero responde;
— «Nunca á su fé perjuro 
Es un noble español,  ui corresponde 
Propuesta que quebrante su constancia 
A quien nació en el suelo de Numancia, 
Cúbrele de baldón; yo pura el brillo 
Guardo de mi lealtad, y  si no tienes 
Arma con que acabar tu negra afrenta,
Yo ¡su padre! le  arrojo mi cuchilio.»

Y arroja el arma I El árabe en cruenta 
Ira ardiendo, la clava en su despecho 
Del infante en ei pecho,
Viendo el padre salir por la ancha herida 
E nru íila  en sangre ¡oh DiosI el alma y  vida.

De fiera indignación tremendo lanza 
Un grito el español. La sangre puta 
Del hijo de Guarnan pide venganza...
I Venganza ó perecer! airado jura,
Y en odio de la grey vil agarena 
¡Venganza ó perecer! raudo resuena 
Por los fértiles campos de Castilla.

I Grito de indignación! ¡ Oh voz sagrada 
Que los confines de mi patria Uena!
Por ti en la diestra cesteiiante brilla 
Del hispano adalid ia  tersa espada:
Por ti redobla su indomable alíenlo,
Y la goene de incendio pavoroso
Se conviene en volcan!... Impetuoso 
Nada resiste á  sn pujanza airada,
Nada templa su ardor; cierra, arremeto,
Y torna á  arremeter en son violento 
Hasta v e r ,  tras la noche tremebunda 
Que comenzó eu el triste Guadalete,
Con la radiante luz de nueva aoron
La cruz,sóbrela Alliambra,TMcedoia.

Mas á los tiempos de victoria tanta

Otros siguieron de ominoso duelo,
Otros de humillación y desventura.
De honor el juramento se quebranta 
Coa menguada traición; lafé ene! suelo 
En que nació Guzman es impostura.

En él miente quien ju ra ,
Miente quien del honor invoca el nombre,
Miente qnien de lealtad; el prócer miente,
El villano también; no hay fé en ei hombre... 
£1 anciano, el inMnte que inocente 
De ia mentira vü el mai ignora,
Hablan todos con lengua engañadora.

¿Hay tai degiadacion? ¿ adonde fuéron 
Los ricos de virtudes caslollanos? 
i  Dónde ios que á la fé  de su palabra 
E l sacrificio de su sangre hicieron?

Gemido de dolor lanza en su pena 
Atribulado el nómen de la España,
Y ásu  acento doliente 
El Dios omnipotente.
Que de su lauro los espacios llena,
L'n ángoi envió que despertara 
Su noble o^ullo de nación preclara.
— «Ve, dijo al ángel, ve ; pinta i  ese pueblo 
Que mis iras provoca y mis enojos 
La mas sublime hazaña de su historia ;
P inta, y que el lienzo avive en su memoria,
Pcuel claro seotido de los ojos,
Cuanto el deberle impone de su gloria.»

Y Utrera obedeció; nómen del cielo,
Tesoro de virtud, ángel divino 
Apareció en el suelo 
Con férvido entusiasmo per^rino 
Emulando la ciencia del de Crbino.

Pintó y  Damó con imperioso acento 
A la hispana nación; pintó elocuente 
El hecho de Guzman, crudo, sangriento.
Y la española gente
Pasmada contempló tan gran portento.

Pasmada, si, ¿qué mucho? E ra la  anlorclia 
De vivísima llama introducida 
Eu lóbrega priaon ¡ era la eslieila,
Del polo boreal aparecida 
De tempestad en noche tenebrosa;
Era ia nube del desierto bella,
Que al pueblo de Israel por la arenosa 
Senda sirvió de luminosa guia;
Era ia voz de Ijios,  voz imponente 
Que severa á  la España,
Con muda lengua dei pincel decii;__

— «Tales tus padres fuéron,
Tai en la senda dei honor hicieron;
Siiosim ilastú coo pecho noble,
E ^  lienzo tu gloria representa,
Si no, publica tu baldón y afren ta .»
— «Nuestra gloría será» mil y miJ voces 
Respondieron veloces 
A impulsos de tm eléctrico ardimiento;
Yde la patria ante el altar sagrado 
Prestó cada español entusiasmado 
De ser otro Guzman el juramento.

B asta, será verdad.—Oyolo Utrera 
Y viendo ya cumplida 
Su sagrada misión acá en el suelo,
De refulgente llama circuida 
Su frente divinal, plácido sube 
En nacarada nube
Con prez y majesUd volviendo al cielo.

j Cuánto de desconsuelo 
Dejaste, Utrera , en nuestro pecho tris te!
¿ Por qué en vez de querube,
Un hombre nada mas ¡ay 1 no naciste ?

Cádiz a )  de setiembre de 1832.
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Director y propieiario D. Angel Fernandez de los Ríos.
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